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			Mi nombre es Pantalones Cuadrados. Bob Esponja Pantalones Cuadrados. Tal vez has escuchado ese nombre, tal vez no. Tal vez no sales mucho. Pero si has escuchado sobre mí, quizá sepas la clase de trabajo que hago. No, no me refiero a servir deliciosas Cangreburguers en el Crustáceo Cascarudo. Claro, también hago eso, y me encanta. Nací para freír y voltear carne. Pero de vez en cuando, cada que surgen problemas, me pongo mi vieja gabardina y mi sombrero café, y empiezo a recolectar pistas. Así es, adivinaste: recorro las peligrosas calles de Fondo de Bikini bajo el nombre de Bob Esponja Pantalones Cuadrados, detective. Sí, soy cocinero y detective. ¿Qué tiene? 


			Algunos detectives trabajan solos, pero yo no. Necesito un compañero, alguien con quien hablar, alguien que me ayude a sacar las ideas del fondo de mi mente. Alguien que me respalde cuando las cosas se ponen difíciles. Y vaya que se ponen bastante difíciles, incluso más que un problema de matemáticas escrito al revés con tinta invisible.


			


			En la aventura que estoy a punto de contar, tuve al mejor compañero que un detective podría desear: valiente, fuerte y rosa. Pero, al iniciar ese día, no teníamos ni idea de que estábamos a punto de enfrentarnos a un caso peligroso y mortal. Pensábamos que sólo iríamos a visitar a un par de héroes…
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			¡BAM! ¡BAM! ¡BAM! Muy temprano por la mañana, Bob Esponja tocó en la roca donde vivía su mejor amigo. 


			—¡Vamos, Patricio! ¡Apresúrate! ¡Llegaremos tarde!


			¡BOING! La roca se abrió. Patricio estaba pegado al techo, aún con su piyama verde y de flores moradas, el mismo patrón de las bermudas que usaba durante el día, y traía un gorro de dormir verde con una borla púrpura. Patricio saltó de la gran roca, se estiró y bostezó.


			—Tranquilo, Bob Esponja —le dijo a su amigo—. ¡Tenemos mucho tiempo! ¡No llegaremos tarde! —Luego hizo una pausa, inclinó la cabeza y se quedó pensando—. Eh, ¿tarde para qué?


			—¡Para el Día de los Admiradores de Sirenoman y Chico Percebe! —dijo Bob Esponja saltando con entusiasmo—. ¿Cómo pudiste olvidarlo? ¡Es uno de los mejores días de todo el año! ¡Es como una combinación de tu cumpleaños, Navidad y el Día de Leif Erikson! 


			Patricio sonrió y trató de fingir que siempre lo supo.


			—¿Olvidarlo? No lo olvidé —aseguró—. Sólo te estaba poniendo a prueba. Y me complace decir que aprobaste. ¡Con honores! —Patricio se quitó con velocidad la piyama y se puso sus bermudas.


			—¡Gracias, Patricio, por mantenerme alerta! —exclamó Bob Esponja; siempre le alegraba pasar una prueba con éxito—. En marcha, a ver quién llega primero. ¡El último en llegar a la Casa de reposo Shady Shoals es un huevo podrido!


			Los dos amigos echaron a correr tan rápido como sus piernas marinas se los permitieron. Pronto, sus pies se agitaban como olas arremolinadas mientras recorrían Fondo de Bikini en dirección  a la Casa de reposo Shady Shoals. Al llegar, ambos se desplomaron sobre la rampa de madera que llevaba a la entrada.


			—G… gané —jadeó Patricio.


			—Yo… también —resolló Bob Esponja, casi sin aire.


			


			—Bueno —logró decir Patricio—. Ambos… ganamos.


			—Creo… que eso… se llama… empatar —dijo Bob Esponja aún jadeando.


			—Creía… que… empatar… tenía… algo… que… ver… con… patas —respondió Patricio. 


			Bob Esponja se puso de pie y echó un vistazo alrededor. 


			—Mmm —reflexionó—. ¿Dónde están todos los admiradores de Sirenoman y Chico Percebe? ¡Creo que somos los primeros en llegar!


			Patricio seguía echado de espaldas.


			—¿Nos darán algún premio por eso?


			¡TOC! ¡TOC! ¡TOC! Bob Esponja golpeó la puerta de entrada. Después de un momento, ésta se abrió y un empleado se asomó. Su turno había durado toda la noche y estaba a punto de salir. 


			—¡Dejen de tocar tan fuerte! —gruñó—. ¡Van a despertar  a los residentes!


			—¡Feliz Día de los Admiradores de Sirenoman y Chico Percebe! —dijo Bob Esponja con alegría—. ¿Ya empezaron las festividades…? —Revisó el gafete en el uniforme del empleado—. ¿Brian?


			


			Brian se veía confundido.


			—¿Festividades? ¿Qué festividades?


			Bob Esponja sacó un folleto.


			—¡La entrada de los héroes! ¡La sesión de preguntas y respuestas con tus ídolos! ¡La avalancha de autógrafos!


			—¡Y el helado! —añadió Patricio—. ¡Mucho helado!


			—Déjame ver eso —le exigió Brian; le quitó el folleto a Bob Esponja y le echó un vistazo—. ¡Esto no dice nada sobre helado!


			—¿No hay helado? —dijo Patricio con tristeza—. Bueno, supongo que tendremos que comer el pastel sin helado. —De inmediato, Patricio sacó de sus bermudas un pastel aplastado sobre un plato.


			—Lo que sí dice claramente —siguió diciendo Brian, mientras agitaba el folleto en sus caras— es que la celebración del Día de los Admiradores de Sirenoman y Chico Percebe empieza a las diez de la mañana! ¡LLEGARON CINCO HORAS ANTES! —Les aventó el folleto, entró molesto y cerró la puerta de golpe. ¡BAM!


			Bob Esponja y Patricio se dispusieron a esperar a que comenzaran los festejos. Agitando los puños, Bob Esponja dijo:


			


			—¡Esto es tan EMOCIONANTE!


			—¡SÍ! —coincidió Patricio, mientras alzaba los puños. Tres segundos después, dijo—: Estoy aburrido. Cuéntame una historia. 


			Contar una historia parecía una manera espléndida para pasar el tiempo, así que Bob Esponja preguntó:


			—¿Qué clase de historia te gustaría escuchar?


			—Mmm, veamos —dijo Patricio, frunciendo el ceño—. ¡Oh! ¡Ya sé! ¡Cuéntame de nuevo sobre esa vez que desaparecí y me encontraste!


			Bob Esponja sonrió.


			—Claro, amigo. —Bob Esponja se dispuso a contarle a Patricio, mientras éste se comía su pastel aplastado, la historia de cómo desapareció y cómo Bob Esponja y Calamardo se convirtieron en rudos detectives para encontrarlo…
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			Cinco horas más tarde…


			Cuando Bob Esponja terminó de contar su larga y detallada historia, Patricio suspiró.


			—Guau —dijo—. ¡Desearía poder ser un detective! ¡O al menos el compañero de un detective!


			Ya habían llegado otros admiradores de Sirenoman y Chico Percebe, y estaban formados detrás de Bob Esponja y Patricio, aguardando con impaciencia que la encargada de la casa de reposo abriera las puertas y los dejara entrar. A las diez en punto, la Señora Halibut, la encargada, abrió las puertas de par en par y exclamó:


			—¡Feliz Día de los Admiradores de Sirenoman y Chico Percebe!


			—¡FELIZ DÍA DE LOS ADMIRADORES DE SIRENOMAN Y CHICO PERCEBE! —gritaron felizmente Bob Esponja, Patricio y todos los demás admiradores al unísono.


			—Por favor, pasen —los invitó la Señora Halibut, haciendo un gesto para que entraran—. ¡La celebración empezará oficialmente!


			—¡SÍ! —exclamaron Bob Esponja y Patricio—. ¡CELEBRACIÓN!


			Los dos amigos entraron corriendo seguidos por los demás admiradores. Guiados por unos letreros, caminaron desde el vestíbulo hasta la habitación principal. Un cartel colgado bajo un arco decía: «¡BIENVENIDOS, ADMIRADORES DE SIRENOMAN Y CHICO PERCEBE!». Habían empujado los muebles contra las paredes para hacerle espacio a la multitud. En una plataforma baja, dos mecedoras con cojines suaves y dos escritorios esperaban la llegada de los invitados de honor de ese día.


			—¡Mira, Patricio! —dijo Bob Esponja con asombro—. ¡Ahí es donde se sentarán! ¡En esas mismas sillas! ¡DETRÁS DE ESOS MISMOS ESCRITORIOS!


			—Guau —dijo Patricio, sorprendido—. Escritorios…


			La Señora Halibut se subió a la plataforma para dirigirse a los admiradores. 


			—¿Están listos para la llegada de los héroes? 


			—¡SÍ! —gritaron todos los admiradores, mientras saltaban de arriba abajo y alzaban los puños en el aire.


			—Entonces, démosles una cálida bienvenida a sus acuáticos enemigos del mal favoritos —continuó al tiempo que reproducía una grabación musical con temática heroica—: ¡SIRENOMAN Y CHICO PERCEBE!


			


			Todos los admiradores empezaron a aclamar, chiflar, vitorear, pisotear y aplaudir. Bob Esponja apenas podía contener la emoción. Volteó a ver a Patricio y le dijo:


			—¡Esto será GENIAL!


			—¡Claro que sí, amigo! —coincidió Patricio.


			La Señora Halibut volteó hacia una puerta abierta y…


			No ocurrió nada.


			Con una expresión algo avergonzada, la encargada repitió, un poco más fuerte esta vez:


			—¡SIRENOMAN Y CHICO PERCEBE!


			Los admiradores escucharon a Chico Percebe decir desde atrás de la puerta:


			—¡Es nuestra señal, viejo chocho!


			—¿Señal para qué, Kyle? —escucharon preguntar a Sirenoman—. ¿Para el desayuno? Quiero avena, por favor, con muchas pasas. No demasiado caliente. Mi lengua es muy sensible.


			—¡No! ¡La señal para nuestra gran entrada! —explicó Chico Percebe—. ¡Para el Día de los Admiradores de Sirenoman y Chico Percebe!


			


			—¡Oh, Sirenoman y Chico Percebe! —exclamó Sirenoman con entusiasmo—. ¡Siempre he querido conocerlos!


			—¡NOSOTROS somos Sirenoman y Chico Percebe! ¿Recuerdas? ¡Ahora sal! —dijo bruscamente Chico Percebe—. Y trata de no tropezar con esas pantuflas peludas y rosadas.


			Sirenoman cruzó la puerta a tropezones, como si lo hubieran empujado. Pero al ver a todos los admiradores, se animó de inmediato.


			—¡Hola, chicos! —exclamó saludándolos con la mano.


			—¡HOLA, SIRENOMAN! —gritaron todos los admiradores.


			Un pequeño disfrazado de Sirenoman se acercó con un lápiz y una libreta.


			—¿Me das tu autógrafo? ¿Me das tu autógrafo? ¡POR FAVOR, DAME TU AUTÓGRAFO! ¿¡POR QUÉ NO ME DAS TU AUTÓGRAFO!?


			La Señora Halibut se interpuso entre el admirador extremadamente entusiasta y los dos superhéroes de edad avanzada.


			—Habrá mucho tiempo para eso durante la avalancha de autógrafos. Pero primero, ¡es hora de la sesión de preguntas y respuestas con sus ídolos! ¿Quién tiene alguna pregunta para Sirenoman o para Chico Percebe?


			Un bosque de manos se alzó. Todos los admiradores en la habitación tenían preguntas para sus héroes. De hecho, la mayoría de ellos tenía docenas de preguntas. La Señora Halibut escaneó la multitud y señaló a una pequeña niña con lentes. 


			—Sí, tú, la de la primera fila.


			La pequeña bajó la mano. Sirenoman sonrió mientras se sentaba detrás de uno de los escritorios.


			—¿Cuál es tu pregunta, cielo? ¿Quieres saber mi color favorito?


			La niña preguntó con voz aguda:


			—¿El aliento radiactivo del Lenguado Atómico se debe a la fusión nuclear o a la fisión nuclear? 


			Sirenoman se quedó ahí sentado, parpadeando por un momento. Luego, respondió:


			—Morado, pero también me gusta el azul.


			Patricio agitó ambos brazos violentamente. 


			—¡Oh, yo, yo! ¡Mi turno! ¡MI turno!


			


			La Señora Halibut suspiró y señaló a Patricio.


			—¿Sí? —dijo—. ¿Cuál es tu pregunta?


			—Gracias —dijo Patricio; sacó una pequeña libreta de su bolsillo y leyó—: mi pregunta es para Chico Percebe.


			El secuaz se emocionó.


			—¿En serio? Vaya, nunca me hacen preguntas a mí. Siempre quieren preguntarle a Sirenoman. Por favor, ¡adelante!


			—¿Qué se siente ser el compañero de lucha contra el crimen del superhéroe más grandioso en la historia del mundo? —preguntó Patricio casi sin aliento—. ¿¡Es el trabajo más emocionante del mar!? ¿¡Con emociones a cada minuto!? ¿¡Despiertas cada mañana sintiéndote honrado e inspirado!?


			—Excelente pregunta —le susurró Bob Esponja a Patricio.


			—Gracias —susurró en respuesta Patricio.


			—Bueno —dijo Chico Percebe frotándose la barbilla—, no es fácil. Tienes que estar al tanto de todo. Tienes que respaldar a tu compañero, incluso si parece no tener idea de lo que hace. Si se equivoca, y lo hará, tienes que guiarlo de vuelta al camino correcto. Tienes que estar al pendiente de él todo el tiempo. Y si  cometes algún error, el equipo podría disolverse, ¡así de fácil!  —Chico Percebe trató de chasquear los dedos varias veces, hasta que por fin logró producir un pequeño y débil chasquido.


			«Guau», pensó Patricio, «no es fácil ser el compañero de alguien que lucha contra el crimen. ¡Hay muchas cosas que pueden salir mal!».


			Bob Esponja estaba algo sorprendido por la respuesta de Chico Percebe. Por lo que decía, ser el compañero de Sirenoman era parecido a ser una especie de niñera. Quería hacer una pregunta de seguimiento, pero la Señora Halibut ya estaba buscando con su mirada y su aleta a otro miembro de la audiencia. 


			—Veamos —dijo—. ¿Quién más tiene alguna pregunta para…?


			—¿Qué le pasó al Malvadomóvil?  —preguntó una voz grave desde atrás del grupo.  


			Bob Esponja echó un vistazo alrededor, pero no alcanzaba a ver quién había hecho la pregunta.


			—¿El qué? —preguntó Sirenoman confundido.


			—El Malvadomóvil —le repitió Chico Percebe a su compañero—. Un vehículo muy elegante y veloz, equipado con toda clase de dispositivos y chucherías de última tecnología. Pero absolutamente ilegal. Se lo confiscamos a la Burbuja Sucia, el Lenguado Atómico, Manta Raya, el Camarón Gigante y la Babosa Siniestra años atrás.


			—Oh, claro —dijo Sirenoman asintiendo—. ¿Era azul?  ¿O morado? Me gustan esos colores. Mucho. También el naranja y el verde. Y el verde amarillento…


			Chico Percebe ignoró las divagaciones de su compañero sobre sus colores favoritos y se dirigió a los admiradores.


			—La ubicación actual del Malvadomóvil —dijo— es un asunto estrictamente clasificado.


			—¿Ah, sí? —preguntó Sirenoman—. Creí que estaba en la Sirenocueva.


			Chico Percebe se dio una palmada en la cara con frustración.


			—¿Ven lo que les decía sobre ser el compañero de alguien? —se quejó Chico Percebe—. ¡No es fácil!


			Patricio asintió. Estaba absorbiendo toda esa información.


			De pronto, un residente con una larga barba gris entró a la habitación arrastrando los pies. Se veía preocupado.


			—¡Señora Halibut! —exclamó—. ¡Señora Halibut!


			—¿Qué ocurre, Roy? —preguntó ella.


			Él señaló el patio trasero de la casa de reposo con su bastón.


			—¡En el patio! ¡NUESTRO patio! ¡Otra vez! ¡ESOS MISTERIOSOS RASTROS VERDES EN LA ARENA!
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			En cuanto escuché la palabra «misteriosos», sólo pude pensar en una cosa: ¡un misterio! ¡Un misterio para Bob Esponja Pantalones Cuadrados, detective! Me sentí tan emocionado como una ardilla en un barril de nueces. Pero antes de emocionarme, tenía que averiguar más. Existía la posibilidad de que tal vez esos rastros verdes no tuvieran nada de misterioso. Tal vez alguien había derramado una botella de jugo de alga marina. Necesitaba mantener la calma y no alterarme. Los detectives privados no saltan ni gritan: «¡Estoy listo! ¡Estoy listo! ¡Estoy listo! ¡Estoy listo!». Los cocineros, sí. Los detectives, no. Inhalé profundamente un par de veces y, en cuestión de segundos, estaba más calmado que un páramo desolado en el Polo Norte. Decidí ponerme a trabajar de inmediato para resolver el misterio.

			Bob Esponja se acercó a Roy.

			—¿Qué quisiste decir con «otra vez», Roy? —preguntó, mientras tomaba la libreta de Patricio, volteaba la página y le quitaba su pluma a la sorprendida Señora Halibut—. ¿No es la primera vez que ven el misterioso rastro verde en la arena alrededor de la casa de reposo?

			La barba de Roy se movió de un lado a otro mientras negaba con la cabeza.

			—No, señor, no es la primera vez. ¡Para nada! De hecho, últimamente, ¡parece que los rastros verdes y viscosos aparecen casi cada mañana!

			—¿En la mañana, eh? —reflexionó Bob Esponja, a la vez que anotaba en su libreta—. Entonces parece que, quienquiera que esté dejando estos rastros, viene por la noche.

			—¡Exactamente! —gritó Roy—. Y cualquier persona que ande merodeando por ahí de noche no trama nada bueno. ¡¡NADA BUENO!! —Sacudió su bastón con enojo.

			Sirenoman se veía confundido.

			—¿Se acabó la fiesta? ¿Puedo volver a la cama?

			La Señora Halibut trató de recuperar el control del evento especial.

			—Gracias, Roy —le dijo—, por la actualización. Ahora, ¿alguien más tiene alguna pregunta para Sireno…? 

			

			—¡Yo puedo decirles quién ha estado dejando esos rastros verdes durante la noche! —gritó una de las residentes mientras entraba a la habitación agitando el puño. Su nombre era Thelma, y cuando tenía alguna opinión, no podía resistir el impulso de compartirla… fuertemente.

			—¿Quién? —preguntó Bob Esponja con entusiasmo.

			—Sí, ¿quién? —preguntó Patricio, que en realidad no entendía lo que estaba pasando, pero quería apoyar a su mejor amigo.

			—¡Los alienígenas! ¿Quién más? —dijo Thelma y asintió con una mirada de satisfacción—. ¡Del espacio exterior! ¡Y no de la clase amigable! ¡Alienígenas malvados!

			—¡Qué ridículo! —discrepó Roy—. Los alienígenas nunca dejan rastros así. 

			—¿Entonces quién? —refutó Thelma.

			—¿Acaso no es obvio? —preguntó Roy—. ¡Monstruos de moho mutantes!

			Roy y Thelma empezaron a discutir sobre quién había dejado los misteriosos rastros verdes en la arena justo detrás de la casa de reposo. Pronto, estaban rodeados por una multitud de residentes molestos. Todos discutían sobre las extrañas marcas en la arena y tenían sus propias ideas sobre quién podría haber dejado el extraño rastro verde.

			La Señora Halibut alzó sus aletas y gritó:

			—¡Silencio, por favor! ¡Cálmense todos! —Los residentes dejaron de gritar y voltearon a ver a la encargada—. No hay motivo para alterarse por un poco de arena verde.

			Thelma avanzó hacia la plataforma donde se encontraba la Señora Halibut.

			—¿Ah, sí? Bueno, si no le parece un asunto importante, tal vez debería mudarme a Villa Ocio.

			—¿¡Qué!? —exclamó la Señora Halibut, alarmada.

			—O a Pez Vegas —gritó Roy.

			—He escuchado cosas muy buenas de la Ciudad de Nueva Alga —sugirió otro residente. Todos empezaron a hablar al mismo tiempo otra vez, sugiriendo otros sitios submarinos donde podían irse a vivir los ciudadanos de edad avanzada. 

			—Pero… pero… si todos ustedes se mudan —se quejó la Señora Halibut—, ¡Shady Shoals tendrá que cerrar!

			

			—Ay, pues qué lástima —dijo Thelma con tono sarcástico—. ¡Tal vez debieron pensar en eso antes de dejar que los alienígenas nos invadieran!

			Entonces, un pez salió de entre la multitud de admiradores que contemplaban la discusión.

			—Bueno, creo que será mejor que eche un vistazo.

			La Señora Halibut volteó a verlo.

			—¿Por qué? ¿Quién es usted?

			Se puso un sombrero que lo hacía lucir más oficial.

			—¿Quién? —repitió él—. Inspector de salubridad.

			—¿Acaso esto es una inspección sorpresa? —exigió saber la Señora Halibut—. ¿Es por eso que estaba acechando entre los admiradores de Sirenoman y Chico Percebe en vez de venir a anunciarse formalmente? 

			—No, estoy aquí porque soy admirador de Sirenoman y Chico Percebe —dijo con orgullo—. Esperen aquí. —Salió de la habitación y se dirigió afuera de la casa. Todos corrieron a las ventanas para ver lo que hacía. Lo vieron inclinarse y echar un vistazo a la arena. Luego volvió a entrar. Todos se alejaron de las ventanas rápidamente y trataron de adoptar una actitud casual. El inspector fue directo al grano.

			—Voy a clausurarlos. Hasta donde sabemos, ese limo verde podría ser tóxico.

			—¡O completamente inofensivo! —argumentó la Señora Halibut—. No lo sabremos hasta que hayamos investigado. ¿No puede darnos algo de tiempo para indagar antes de clausurarnos? —Hizo un gesto en dirección a Sirenoman y Chico Percebe—. Hágalo por sus héroes.

			El inspector dudó por un instante. Volteó a ver a los residentes de la casa de reposo. Hubo un momento de silencio mientras todos lo observaban y aguardaban su decisión.

			—¡Les daré una semana! —declaró—. ¡Pero más vale que empiecen a resolver el problema de inmediato! Quién sabe qué clase de peligro espantoso podría implicar ese limo verde. ¡En especial porque ya ha aparecido en más de una ocasión! —Echó un vistazo alrededor—. ¿Quién se encargará de la investigación? 

			Bob Esponja dio un paso adelante.

			—Disculpe, Señora Halibut, pero aquí hay alguien que estaría encantado de investigar el misterio por usted.

			

			El rostro de la Señora Halibut se iluminó.

			—¡Tienes razón! ¿Por qué no lo pensé antes?

			Bob Esponja sonrió. Supuso que su reputación como un gran detective se había extendido por todo Fondo de Bikini después de resolver el misterio de la estrella perdida. 

			—Bueno —dijo con un aire profesional de autoridad—, lo primero…

			Pero la Señora Halibut no le estaba prestando atención. Se dirigió a Sirenoman y Chico Percebe.

			—¡Tenemos a dos combatientes del crimen aquí mismo! Resolverán este caso por nosotros, ¿verdad? —Los superhéroes de edad avanzada no respondieron de inmediato. Sirenoman cabeceaba y empezaba a disfrutar de una siesta bien merecida, según él. La encargada se dirigió a la multitud de admiradores—. A sus admiradores les gustaría ver a Sirenoman y Chico Percebe investigar este misterio, ¿verdad?

			Los admiradores aclamaron, aplaudieron y chiflaron; les entusiasmaba mucho la idea de volver a ver a sus héroes en acción.

			—¡SÍ! ¡SIRENOMAN Y CHICO PERCEBE! —exclamó una niña—. Si ELLOS no son capaces de resolver este caso, ¡NADIE PUEDE!

			La Señora Halibut se acercó a Sirenoman y Chico Percebe  y se paró justo frente a ellos.

			—Entonces, ¿qué piensan?

			—¿Qué pienso? —preguntó Sirenoman—. Oh, ¡muchas cosas! Por ejemplo, ¿debería de tomar una siesta? ¿Ya será hora del almuerzo? ¿Me puse las pantuflas al revés? —Volteó a ver sus peludas pantuflas rosadas—. ¡Nop! ¡Se ven bien! ¡Viva!

			—Lo que quise decir es —aclaró la Señora Halibut, tratando de conservar la paciencia—, ¿qué piensan sobre investigar los rastros verdes en la arena?

			Chico Percebe sacudió la cabeza.

			—La respuesta es no. Estamos retirados, ¿recuerda? Ya no hacemos esa clase de cosas. Requiere demasiada energía. Además, es peligroso. Nuestros huesos son frágiles. Un paso en falso y… ¡CRAC! —Se levantó lenta y cuidadosamente—. Ahora, si nos disculpan, se nos hace tarde para desayunar.

			

			—Pero si no resuelven el caso, los otros residentes se mudarán, ¡y Shady Shoals tendrá que cerrar! —suplicó la encargada—. ¡Se quedarán sin un lugar donde vivir! ¡Y yo me quedaré sin trabajo!

			Chico Percebe se encogió de hombros.

			—Encontraremos otro lugar donde vivir. He escuchado que en Mareas Tranquilas juegan bingo DOS veces a la semana. Tendrá que conseguir a alguien más que investigue.

			—¿A quién? —preguntó la Señora Halibut.

			Bob Esponja dio un paso adelante y se aclaró la garganta.

			—Ejem. Yo tomaré el caso con gusto.

			La Señora Halibut lo observó de arriba abajo. Lo único que veía era una pequeña esponja amarilla con camisa blanca, corbata roja, zapatos negros brillantes, calcetines a rayas y pantalones cuadrados cafés. No estaba impresionada. 

			—¿Y quién se supone que eres tú?

			Bob Esponja esbozó una pequeña sonrisa astuta y dijo:

			—Soy el sujeto que resolvió el caso de la estrella perdida.

			—¿Qué estrella perdida? —preguntó la encargada, confundida.

			

			—Esta estrella perdida —explicó Bob Esponja, mientras jalaba a Patricio cerca de él—. ¡Patricio Estrella!

			—No está perdido —señaló Sirenoman—. Está justo ahí. ¡Puedo verlo! ¡Caso cerrado! ¡Lo hicimos otra vez! ¡Viva!

			—Patricio estaba perdido —explicó Bob Esponja con paciencia—, hasta que usé mis habilidades de detective para encontrarlo. 

			—Me suena bastante bien —dijo Chico Percebe mientras ayudaba a Sirenoman a ponerse de pie. En su afán por evitar aceptar un caso peligroso, se dirigió a la Señora Halibut—: Ahí tiene un investigador con experiencia.

			Mientras los dos superhéroes salían de la habitación, Sirenoman volteó a ver a Bob Esponja y se despidió de él con la mano.

			—¡Buena suerte, detective! ¡Salve nuestro hogar! ¡No NECESITO dos noches de bingo!

			—¡Gracias, Sirenoman y Chico Percebe! ¡Haré todo lo posible! —exclamó Bob Esponja felizmente; sentía un gran orgullo, pero también mucha presión. ¡Estos dos eran sus HÉROES! Y ahora, necesitaban su ayuda. Se juró a sí mismo resolver ese caso, el segundo caso de su carrera como detective, y posiblemente, el más importante—. ¡Vamos, Patricio, tengo un caso que resolver! —Salió corriendo de la habitación, seguido por Patricio.

			Roy los observó alejarse y luego se dirigió a la Señora Halibut.

			—Entonces, ¿ese pequeñín va a investigar el misterioso limo verde?

			La Señora Halibut esbozó una gran sonrisa y se esforzó por parecer confiada. 

			—¡Claro que sí! Estoy segura de que resolverá esta pequeña molestia pronto. No hay motivo para pensar en mudarse.

			Roy intercambió una mirada escéptica con Thelma.

			—Empacaré mis cosas —anunció.

			—Yo también —dijo Thelma. Ambos de dirigieron a sus respectivas habitaciones. Entre gruñidos, los demás residentes los siguieron, decididos a empacar sus pertenencias y marcharse antes de que ocurriera algo más espeluznante.

			El inspector de salubridad salió detrás de los residentes, pero justo antes de marcharse, se dio la vuelta y dijo con severidad:

			—¡Una semana!

			

			—¡Esperen! —exclamó la Señora Halibut, mientras iba detrás de ellos—. ¡No se vayan! ¡Por favor! ¡Éste es su hogar! ¡Y MI TRABAJO!

			—Oiga, ¿qué pasó con la avalancha de autógrafos? —preguntó el chico vestido de Sirenoman, agitando su lápiz y su libreta.

			[image: ]

			Para sorpresa de Patricio, una vez que salieron, Bob Esponja echó a correr hacia su casa.

			—¡Bob Esponja! —gritó Patricio—. ¿No vas a investigar la escena del crimen? Dijeron que los rastros verdes estaban detrás de la casa de reposo.

			— ¡Calma! ¡No saquemos conclusiones adelantadas, Patricio! —gritó Bob Esponja por encima del hombro—. ¡No sabemos a ciencia cierta si hubo un crimen! Aunque tengo el presentimiento de que sí lo hubo. De cualquier modo, antes de empezar a trabajar en este caso, tengo que ponerme mi atuendo de detective. Así trabajan los detectives de verdad. Y tengo que avisarle a mi compañero, Calamardo.

			—Oh, tu compañero —dijo Patricio y siguió a Bob Esponja mientras éste corría a su casa—. Ya veo.

			Bob Esponja llegó a la piña donde vivía. Corrió adentro, subió rápidamente las escaleras y sacó su vieja gabardina, su saco y la fedora café de un gran baúl en su habitación. Después de cambiarse, se observó en el espejo y esbozó una sonrisa confiada y astuta.

			—Cuidado, criminales de Fondo de Bikini —le dijo a su reflejo—. El Detective Privado Bob Esponja Pantalones Cuadrados está de vuelta. 

			Patricio estaba esperando afuera cuando vio a Bob Esponja salir vestido de detective.

			—Te ves muy… detectivesco. 

			—Gracias, amigo —dijo Bob Esponja con su voz ruda de detective—. Ahora, tengo que poner a mi compañero al corriente sobre los sucesos.

			—¿Eh? —preguntó Patricio confundido—. Creí que irías a avisarle a Calamardo.

			—Exactamente —confirmó Bob Esponja y se dirigió al moái de piedra de su vecino. ¡BAM! ¡BAM! ¡BAM! ¡BAM! Golpeó la puerta—. ¡Calamardo! —gritó—. ¡Espera a que escuches lo que tengo que contarte! ¡Te va a encantar!

			Calamardo abrió la puerta.

			—¿Vas a mudarte?

			Con una expresión confundida, Bob Esponja dijo:

			—No, claro que no. ¿Por qué me mudaría si tengo a los dos mejores vecinos en todo el océano?

			Calamardo lo observó de pies a cabeza y preguntó:

			—¿Por qué llevas esa ropa?

			Bob Esponja sonrió.

			—¿Acaso no es obvio? ¡Tenemos un caso nuevo!

			—¿Tenemos? —preguntó Calamardo, frunciendo el ceño—. ¿Qué quieres decir con «tenemos»? 

			—¡Tú y yo! —respondió Bob Esponja entusiasmado—. ¡El más grandioso equipo de detectives en todo Fondo de Bikini!  No hay tiempo que perder. ¡Ponte tu atuendo de detective y sígueme a la escena del crimen!

			Patricio, que estaba ahí cerca escuchando, lo corrigió:

			—Técnicamente, no sabes a ciencia cierta si ha habido un crimen.

			

			Bob Esponja señaló a Patricio con el dedo índice y chasqueó la lengua.

			—Tienes razón, Patricio —dijo—. Bien dicho.

			—¿Crees que voy a andar corriendo contigo por toda la ciudad para perseguir a algún maniaco peligroso? O peor aún, ¿para que NOS persiga un maniaco peligroso? ¿O entrar a la guarida de unos ladrones? ¿O a una cueva llena de monstruos? —Calamardo se burló—. Eso sin mencionar que me perdería mis clases de baile. Y de cocina gourmet. Y de pintura. ¡Olvídalo! ¡De ninguna manera! ¡No pienso pasar por todo ESO otra vez!

			¡BAM! Le cerró la puerta a Bob Esponja en la cara.
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